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Aeropuerto 
Internacional de 

Bruselas

D espués de escucharlo en neerlandés y 

en francés, el servicio de megafonía del 

Aeropuerto Internacional de Bruselas con-ró

mz en inglés, como una voq sin cuerpo bue 

:otara so—re la terminalE

SNl vuelo 372áMá con destino al Aeropueró

to Adolfo 3ujreq .adridóBaraLas, por raqones 

técnicas, bueda retrasado cuarenta y cinco minó

utos; Camentamos las molestias;
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Cos pasaLeros deLaron escapar una oleada de 

suspiros; Algunos consulta—an sus reloLes, peró

diendo la fe en llegar a tiempoñ otros ya se 

agolpa—an en la cafetería como si el café fuera 

una pocizn mjgica capaq de  acortar la espera;

De repente, una voq a la iqbuierda de Cara 

rompiz el silencioE

S“uarenta y cinco minutos mjs en este dió

vertido aeropuerto, en el bue si ha—las francés 

te miran mal y si ha—las espa”ol, peor;

Cara girz la ca—eqa apenas un instante y lo 

vio; Nsta—a sentado a dos —utacas de ella; Nra un 

chico Loven de unos treinta y pocos a”os, algo 

delgado y atractivo, con una media sonrisa, 

dando a entender bue del retraso solamente lo

s i—a a salvar el sentido del humor; 3ostenía 

una carpeta gris contra una de sus rodillas, 

con unas letras en relieve aqul, …Moreno Forensic 

DataÉ, bue —rilla—an como una tarLeta de preó

sentacizn;

S3í Scontestz Cara sin mirarleS; Co meLor 

es estar callado; 

“uando lo diLo,  se  dio cuenta y volviz la 

ca—eqa hacia el hom—re;

SCo bue buería decir¿

Hl ha—ía levantado una mano, diciendoE

S7o te preocupes, te he entendido;
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Cos  oLos  de  los  dos  se  encontraron  y 

buedaron atrapados un instante, bue se esó

tirz unos segundos mjs de lo socialmente reó

comenda—le, hasta bue rompieron la mirada, 

casi al mismo tiempo, con una torpeqa bue revó

elz mjs de lo bue buisieron mostrar;

S?xaces trans—ordo en .adridV Spreguntz 

él, —uscando una ePcusa para iniciar la conó

versaciznS; 3oy 7ico Sa”adiz, ePtendiendo la 

mano;

Cara tardz un par de segundos en reaccionar, 

como si dudara en cruqar ese um—ral invisi—le 

bue separa a los desconocidos; Al -nal, le esó

trechz la mano;

S7o, no¿ yo vivo en .adrid; 3oy Cara;

SAh, pues mira, yo vivo en 3egovia, pero tres 

días a la semana aca—o en .adrid; Sxiqo una 

mueca resignadaS; Nl ATN y yo tenemos una 

relacizn de pareLa;

Cara sonriz, pese a sí misma; Co raro fue bue, 

en contra de su costum—re de —lindarse ante 

ePtra”os, al poco de guardar silencio le saliz la 

preguntaE

S?Nres médico, noV

Hl la mirz sorprendido hasta bue reparz en la 

carpeta so—re sus rodillas y sonriz;
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S7o, bué va; 3oy forense, sí¿ pero inforó

mjtico;

Ca confusizn los hiqo reír,  como si  comó

partieran un chiste privado;

Súor  un  momento  te  ha—ía  imaginado 

a—riendo cadjveres Sironiqz Cara;

SCo veo difícil; .e desmayo con la sangre;

Nsta veq la risa de am—os sonz mjs franca, 

mjs cercana;

SAhora me tienes en desventaLa Scontinuz 

él, inclinjndose hacia delanteS; YR ya sa—es a 

bué me dedico; ?U tR, no serjs agente del “7I¿V

7ormalmente,  Cara era algo introvertida, 

pero el compa”ero de espera le ha—ía caído 

—ien;

S«estauro arte; úrincipalmente sacro; úintuó

ra, iconografía religiosa;

STaya, interesante; 7unca ha—ía conocido a 

un, buiero decir, a una restauradora; Sxiqo 

una pausa, pensativoS; 3upongo bue es Lusto 

lo contrario de lo mío; YR devuelves —elleqa a 

lo bue el tiempo destruyeñ yo —usco grietas en 

lo bue parece szlido;

A Cara le gustz la frase; 7o lo diLo, pero la 

apuntz mentalmente, como buien guarda un 

hallaqgo valioso en un —olsillo secreto; “uando 
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estuviera en el avizn, la anotaría en su li—reta; 

Cara colecciona—a frases y fotos de cielos; 

7ico se levantz y se”alz la cafetería al fondo;

S?Ye atreves con un café de aeropuertoV Ua 

bue nos han condenado a la espera, al menos 

bue sea con cafeína;

Cara dudz un instante, pero al -nal asintiz; 

“amina—an Luntos hacia el mostrador cuando 

el mzvil de Cara vi—rz en su —olso; Co sacz sin 

pensar, esperando un mensaLe de informacizn 

de la aerolínea;

Ca pantalla  mostrz un mensaLe  como un 

destello; »n latido digital;

B3oy Nva; Nstoy viva; “onfío en ti; 7o digas 

nada;C

Nl mensaLe desapareciz, como si nunca huó

—iera ePistido; úero un par de segundos deó

spués, apareciz una foto en —lanco y negroE un 

grupo de ni”os sentados en semicírculo;

Ca punqada en el pecho de Cara la deLz inó

mzvil, recordjndole bue ese nom—re, Nva, lló

eva—a a”os dormido en algRn rinczn oscuro de 

su memoria; U esta—a claro bue tenía relacizn 

con la foto en la bue, aunbue solo estuvo un 

par de segundos en la pantalla del mzvil, esta—a 

segura de ha—erse reconocido en una de las 

ni”as sentadas; 
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Abuel mensaLe ha—ía ara”ado un rinczn de su 

pasado, pero no recorda—a cujl;



La pista olvidada 

E l embarque en Bruselas fue un caos or-

ganizado.  Las azafatas  sonreían con la 

cortesía mecánica de quien ha repetido la mis-

ma frase cien veces: 

“Pasillo a la derecha, asiento al fondo, por 

favor”. 

Lara y Nico se cruzaron una mirada fugaz 

antes de enseñar sus billetes. 

Les habría gustado viajar juntos, pero el avión 

iba lleno y sus asientos estaban lejos el uno del 

otro. 

No tuvieron siquiera tiempo para despedirse.
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Durante el vuelo, Lara intentó concentrarse 

en una novela que llevaba en el bolso, pero las 

palabras eran como peces que se le escurrían 

entre los dedos. Incapaz de concentrarse, las 

frases nadaban delante de ella y se hundían 

antes de poder atraparlas. 

No podía dejar de pensar en el mensaje que 

había aparecido y desaparecido de la pantalla: 

«Soy Eva. Estoy viva. Confío en ti. No digas 

nada.» 

El  nombre brillaba como una luz fantas-

magórica  en  el  fondo  de  su  memoria.  No 

recordaba a ninguna Eva cercana. Y, sin embar-

go, algo en su pecho le decía que sí, que había 

una conexión con ese nombre en algún tiempo 

y lugar olvidados de su vida.

Cuando aterrizó en Barajas, el cansancio la 

empujó a rendirse al taxi, dejando la línea rosa 

del metro para otro día.

Madrid la recibió como lo que era: una bestia 

cansada que no dormía: rugidos de conduc-

tores furiosos y coches impacientes, semáforos 

en rojo paralizando el tráéco y un cielo turbio y 

gAlido de invierno, que la invitaba a refugiarse 

en casa, ponerse el pijama y zapatillas y a dejar 

que el aroma de una sopa caliente le quitara el 

frío del cuerpo y la desazón interior que sentía. 
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Pero antes de subir al apartamento, entró 

en el taller, que gracias a una pequeña sub-

vención que recibía del ayuntamiento y de la 

diputación, se había podido permitir tener en 

el mismo ediécio donde alquilaba su aparta-

mento. Udemás, le venía genial para no tener 

que desplazarse, porque muchos días no hacía 

falta ni que saliera del ediécio. Cuando ter-

minaba en el taller, subía al apartamento o se 

iba a un restaurante a comer el menú del día.

Dejó la maleta en un rincón y encendió las 

luces. El espacio estaba como lo había dejado: 

andamios bajos, lienzos a medio limpiar y un 

retablo pequeño esperando la paciencia de sus 

pinceles. Hn cierto desorden, que era su parti-

tura, pero Lara sabía dónde estaba cada nota.

Uquella noche, aunque estaba cansada del vi-

aje, no podía dormir. Puso un par de capítulos 

de una nueva serie. Fabía empezado el tercero 

cuando se quedó dormida.

Ul día siguiente, amaneció con la televisión 

encendida. Se espabiló terminando con agua 

fría en la ducha. 

Decidió salir a comprar pigmentos y barnices 

a la tienda del barrio. Caminaba con la bolsa de 

tela colgada del hombro cuando un detalle la 

detuvo en seco. Ul otro lado de la calle, un hom-
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bre tenía el móvil levantado como si estuviera 

en una videollamada. Movía la boca, asentía 

de vez en cuando, pero el ángulo del aparato 

no apuntaba a su cara: la cámara parecía estar 

dirigida hacia ella. Pensó que era imaginación 

suya, pero hizo la prueba: empezó a andar ha-

cia uno de los lados y con su visión perifAri-

ca comprobó que el individuo iba moviendo 

el móvil hacia donde ella se movía. Fizo un 

movimiento repentino, como si hubiera olvi-

dado algo, para volver atrás. DespuAs de haber 

andado unos cincuenta metros, comprobó que 

el individuo le seguía con su móvil, siempre 

apuntando hacia ella. Vinalmente, debió de 

darse cuenta de que Lara le había detectado y se 

guardó el telAfono en el bolsillo. Se alejó cami-

nando, hasta un ¿olvo gris que tenía aparcado.

El corazón de Lara martilleaba en su pecho. 

?Era aquello una casualidadR ?wealmente podía 

estar vigilándola alguienR ?Por quAR  «Si mi vida 

es de lo más simple», pensó.

Upretó el paso, casi corriendo de vuelta al 

taller. Hna vez dentro, se dejó caer en la silla. 

Necesitaba una explicación, una grieta por la 

que asomara algo de lógica. Entonces recordó 

la carpeta gris del aeropuerto: Moreno Forensic 

Data.
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Encendió el ordenador y escribió las pal-

abras en el buscador. En segundos las letras en 

la pantalla obedientes le contestaron y apare-

ció la —eb de la empresa: peritajes informáti-

cos, ciberseguridad, auditorías judiciales. Y un 

nombre: Nicolás Moreno.

El mismo chico del aeropuerto.

Lara tragó saliva. Fabía una parte de ella que 

quería olvidarse de todo y éngir que nada había 

pasado. Pero otra Qmás fuerte, más obstina-

daQ le decía que necesitaba hablar con Al. Gue 

aquel mensaje y aquel hombre con el móvil 

no podían ser coincidencia. Udemás. le apetecía 

mucho volver a ver a Nico.

Ubrió ?oogle Maps en el móvil y cuando tuvo 

la dirección, la guardó en favoritos.

Cuando alzó la vista, a travAs de la ventana vio 

algo que la hizo volver a mirar para comprobar 

que no se había equivocado. 

El mismo ¿olvo gris al que había visto subirse 

al hombre que la vigilaba estaba ahora aparca-

do frente a su portal, como un cazador al ace-

cho.



El verano robado

E l edicoin an llmbmtm lm móeaoisa defde 

ure:mv lmd:illn ,ifónp o:ifómlef qeñreznfp an 

onbn ea lnf edicoinf bnde:anf ñre trfomtma 

lrg amór:ml m óndm onfóm ona o:ifómle:mf .i.maóefU 

yamf qlmomf de lmósa ám nfor:eoidn :ndemtma el 

qn:óe:n mrónbLóion ona anbt:ef de ebq:efmf 

á ml.ranf q:nuefinamlefU -m:m frtis ea el mfoeah

fn: Amfóm lm óe:oe:m qlmaómU írañre ln Amtém deh

oididn manoAe ea omfmp óndm,ém fe.rém ea efómdn 

de drdmU -m lroAm onaó:m frf q:nqinf umaómfbmf 

lm Amtém bmaóeaidn ea ,elm Amfóm ñre qn: lm 

bmzmam Amtém mbmaeoidn ona lm fe:eaidmd de 
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ram ó:e.rmv onacmtm ea Qlp mrañre an frqie:m 

qn:ñrQU PrigLf e:m qn:ñre le .rfómtmU

Nn: ra lmdnp an ñre:ém ñre Tion qeafm:m ñre 

ñre:ém ml.n ona Qlp q:efeaóLadnfe mfép de :eh

qeaóep ea fr defqmoAnU írañre ea :emlidmdp 

fna:is ml qeafm:lnU úeaém lm feafmoisa de ñre 

eaó:e lnf dnf ,it:mtm ram ore:dm ia,ifitlep mch

amdm ea ml.wa lr.m: de fr qmfmdnU

-m óe:oe:m qlmaóm e:m ra efqmoin de onhkn:Ch

ia. ona ranf ormaónf defqmoAnfU —rmadn lm :eh

oeqoinaifóm le iadios lm qre:ómp :efqi:s Anadn 

maóef de llmbm:U

jNmfm jdixn ram ,ng m.:mdmtleU

-m:m eaó:sU E:m ra defqmoAn fnt:inv dnf efh

o:ión:infp ,m:imf qmaómllmf eaoeadidmfp omtlef 

qn: deó:Lf de lmf befmf ñre fe eYóeadéma onbn 

,eamf ae.:mf qn: el frelnU ¿ mllé efómtm Qlp Tionp 

de qiep olm:mbeaóe fn:q:eadidn ml ,e:lmU

j?-m:m¡ jfe ñriós lmf .mumf á fna:is mtie:ómh

beaóejU M!eardm fn:q:efmS …e moe:os á lm dexs 

ona lm bman eYóeadidmU íaóef de ñre qrdie:m 

:emooinam:p le qlmaós ra tefn ea omdm bexillmU 

-m:m an qrdn e,ióm: feaói: osbn lnf onln:ef fe 

le frtéma m lm om:mU 

j…éD efór,e drdmadn fi ,eai: m ,e:óe n anU

Hr:maóe ra fe.radn fe ñredm:na bi:Ladnfep 

onbn fi mbtnf frqie:map fia eaóeade: qn: ñrQp 
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ñre ml.n ia,ifitle lnf efómtm ebqrxmadn m efe 

:eeaoreaó:nU íqeamf fe onanoémap qe:n ea lnf 

nxnf de lnf dnf Amtém ra defóelln ñre an ea.mzmh

tmv ram onaeYisa ñre aia.ran de lnf dnf qndém 

eYqliom:p onbn ra frezn onbqm:óidnU

jHrdm aia.ramU Bmf AeoAn tiea ea ,eai: á 

be mle.:n de ,e:óeU íAn:m dibe ln ñre qredn 

Amoe: qn: ói á ln Am:Q eaomaómdn

-m:m tmxs lm ,ngU -e onfós ñre lmf qmlmt:mf 

fmlie:map onbn fi ure:ma de qlnbn á le qefm:m 

deoi:lmfU

jTeoefión onaóm:óe ml.nU ¿ ef ibqn:ómaóeU

…eaómdnf u:eaóe m u:eaóep ona dnf ómgmf de omuQ 

orán m:nbm lleamtm el defqmoAnp -m:m onaós m 

Tion ln ñre qmfs ea el me:nqre:ón de F:rfelmf 

maóef de ebtm:om:U El beafmxeU -mf qmlmt:mf 

eYmoómfU El anbt:e de E,mU ¿ defqrQf lm deh

fmqm:ioisa del beafmxeU

Tion  an  iaóe::rbqisU  …nln  mfeaóém  leaómh

beaóep ona ra .efón de eYó:mzegm ea lnf nxnfp 

bieaó:mf u:raoém el oeznU
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jEl omfn ef ñre ea el bnbeaón ea ñre Amf 

dioAn el anbt:e de E,mD jbr:br:s ml cajp 

an fQ qn: ñrQp óea.n ram feafmoisa de :eore:h

dnU —nbn fi efe anbt:e efór,ie:m norlón ea 

ml.wa :iaosa de bi bebn:im qn: ml.nU 

jí bé be qmfm ln bifbn jdixn -m:mjU Ef 

onbn fi efe anbt:e ure:m el de ml.riea ñre un:h

bs qm:óe de bi iaumaoimU Ne:n lmf ibL.eaef fna 

,m.mfp onbn fi lm bebn:im de mñrellnf :eore:h

dnf efór,ie:m ,elmdm qn: ram aietlmU ídebLfp 

ea lm unón ea tlmaon á ae.:n de lnf aiznf ea 

febioé:orln efóná omfi fe.r:m de ñre án efómtm 

feaómdmU

HefqrQf de ranf fe.radnf Tionp ombtimadn 

de eYq:efisap dixnv 

j¿n uri mdnqómdnU

—na lm tnom li.e:mbeaóe mtie:óm á lnf nxnf 

fn:q:eadidnf -m:m :eqliosv

j¿n ómbtiQaU

He :eqeaóep el fileaoin fe ,nl,is deafn onbn 

el mi:e maóef de ram ón:beaómp efqe:madn ñre 

ml.ran Amtlm:mU 

j?úe more:dmf de lnf ombqmbeaónf¡ jq:eh

.raós TionU

ífiaóieadn ona lm omtegm á le,maómadn lmf 

bmanfp -m:m onaóefósv



ALEJANDRO KHAN16

jM—lm:n ñre be more:dnS Ne:n an ef ra :eh

ore:dn olm:n á libqin ñre be qe:bióm ó:me: m 

lm bebn:im óndnf lnf deómllefU Ef ml.n mfé onbn 

,e: dimqnfiói,mf maói.rmfp ñrebmdmf qn: lm lrg 

del óiebqnU !e more:dn de lnf xre.nfU

jPre an  e:ma  xre.nf  ea  :emlidmd  jdixn 

Tionjp e:ma ml.n bLf n ml.n difóiaónU E:ma 

onbn ra onaxraón de :e.lmf mtfr:dmf ñre an 

eaóeadémbnfp qe:n ñre fe.rémbnf ml qie de lm 

leó:mU

—na ram .:ma fna:ifm á nxnf t:illmaóefp -m:m 

dixnv

j?úe more:dmf de ñre Amtém ram ,ng c:bep 

.:m,ep  ñre  an  fmtémbnf  de  dsade  ,eaém  á 

ñre anf deoém ln ñre óeaémbnf ñre Amoe:¡ ¿ 

lre.n mñrellm brxe: ñre lle,mtm ram efqeoie de 

.rm:dmqnl,nf de ormd:iónf mgrlefD

Tion an lm dexs óe:biam:U

jPre ónomtm ram ombqmam qeñrezm qm:m 

bm:om: arefó:nf bn,ibieaónfU

j?¿ an óeaémf lm feafmoisa de ñre efóLtmbnf 

ea ram omxm de o:ifóml dnade anf efómtma ntfe:h

,madnp onbn fi urQ:mbnf iafeoónf ea ra eYqe:h

ibeaón del ñre an eaóeadémbnf lmf :e.lmf¡

Tion moe:os fr bman m lm de -m:m á le ónos 

li.e:mbeaóe lnf dednf bieaó:mf deoémv
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jEf e,ideaóe ñre Aebnf efómdn ea el bifbn 

ombqmbeaón á ñre óeaebnf lm bifbm umlóm de 

:eore:dnf onbqleónf del bifbnU ídebLfp án 

óea.n olm:n ñre el anbt:e de E,m be fr.ie:e 

m ml.riea :elmoinamdn ona el ombqmbeaón

-m:m din el wlóibn fn:tn m fr omuQ á dexs lm 

ómgm fnt:e lm befmU

jTn fQ ñrQ fi.aicom óndn efónp qe:n máe: be 

fi.ris ra Anbt:e ea lm omlleU Via.is ram ,idenlh

lmbmdm bieaó:mf be .:mtmtmU -re.n frtis m ra 

Inl,n .:ifU El bifbn onoAe efómtm mqm:omdn eah

u:eaóe de bi omfm ormadn bi:Q qn: lm ,eaómamU

-mf qmlmt:mf ñredm:na Ánómadn eaó:e mbtnfp 

onbn el Arbn ia,ifitle de ra feo:eón :eoiQa 

eaoeadidnU 

-m qeñrezm fmlm de :erainaef efómtm m bedim 

lrgp mqeamf ilrbiamdm qn: lm lrg mgrlmdm de ram 

qmaómllm br:mlU El mi:e nlém m eleoó:ioidmd á m 

kAifCá mzexn á lm qearbt:m e:m lm efqeoómdn:m 

de óndnp defde lnf tn:def de lm fmlmU

R:eae del —mfóilln fe bmaóeaém e:.ridmp lmf 

bmanf mqnámdmf ea lm befm onbn fi óebie:m 
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qe:de: el eñrilit:inU V:eaóe m ellmp Gl,m:n …m.m:h

:mp  ó:mxemdn onbn fiebq:ep ona frf eóe:amf 

nxe:mf de omafmaoinU —mfi órbtmdn bLf ñre 

feaómdn ea ran de lnf fillnaef .i:món:infp Amoém 

.i:m: leaómbeaóe el ,mfn de kAifCá fnt:e el 

qnfm,mfnfU

j-m  mle:óm  fmlós  máe:  ea  F:rfelmf  jebh

qegs R:eaep bidieadn omdm qmlmt:mp bieaó:mf fe 

qeiamtm ona lnf dednf lm efomfm beleam :rtim 

ó:mf lmf n:exmfjU Hnf de lnf frxeónf del N:náeoón 

í:.nfp qn: q:ibe:m ,eg ea dQomdmfp Ama oniaoih

didnU …na -m:m del «én á TionlLf !n:eanU

…m.m::m mlgs ram oexmp fia dexm: de bn,e: el 

,mfnU

j?—mfrmlidmd¡

jNm:eoe fe: ñre ure eYmoómbeaóe efnp ram 

oniaoideaoim de me:nqre:ónU 

j?…e.ribnf bnaión:igLadnlnf¡

j…ép onbn m óndnf lnf debLf qm:óioiqmaóef 

del q:náeoónU úndnf beanf ran óieaea lm oreah

óm de on::en ona fr anbt:e ñre lef mfi.ambnf 

ea el q:náeoónp .:moimf m arefó:n onaómoón ea 

»nn.leU Efónf dnf fe Ama ,relón m ,e: á ,ma m 

ebqegm: m :eon:dm:U Bmá nó:n q:ntlebmv E,mU

El ,mfn fe deór,nU -m bi:mdm de …m.m::m fe 

eadr:eois ml deoi:v

jE,m an ef bLf ñre ra umaómfbmU
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jEfn o:eémbnfp qe:n el fifóebm omqós ra 

beafmxe defde ra difqnfiói,n an fe.r:np ea,ih

mdn m -m:mU El óeYón e:m iaeñré,nonv 

C…ná E,mU Efóná ,i,mU —nauén ea óiU Tn di.mf 

amdmD

-mf qmlmt:mf ñredm:na Ánómadn ea el mi:ep 

onbn ra eon iaosbndnU

…m.m::m fe le,maós defqmoin á ombias Amfóm lm 

,eaómamU !md:id fe eYóeadém qn: detmxn onbn 

ra ómtle:n de mxed:eg ea el ñre Ql bn,ém frf 

qiegmf ArbmamfU …ia bi:m: m R:eaep dixnv

j…i E,m Am mqm:eoidn mAn:m á fe qnae ea 

onaómoón ona bLf frxeónf de í:.nfD

jEl  q:náeoón  qrede  ñredm:  .:m,ebeaóe 

onbq:nbeóidn jóe:bias R:eae ea ra frfr::nU

El Anbt:e fe .i:s t:rfombeaóeU

j!m:onf ám lnf óieae ea el qraón de bi:mp be 

ibm.ianD

j…ép di:eoón:U EfóL fnt:e el óe::eanp ,i.ilLah

dnlnfU ?Prie:e ñre lef dQ ra m,ifn¡

j…éU Prie:n fmte: omdm qmlmt:m ñre q:narah

oimaU —mdm .efónU …i ebqiegma m :eon:dm: deh

bmfimdnp lnf ñrie:n miflmdnfU

R:eae mfiaóisp qe:n ea fr bi:mdm Artn ra 

defóelln de drdmU

j?¿ fi qrdiQ:mbnf lnomligm: m E,m m ó:m,Qf de 

ellnf¡
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…m.m::m din ra .nlqe ea lm befm ona el ,mfnU

jEaónaoef anf defAm:ebnf decaiói,mbeaóe 

de efeDumaómfbmp ñre ómaónf dnln:ef de omtegm 

anf dinp á lre.n ,e:ebnf ñrQ Amoebnf ona efh

ónf dnfU

El fileaoin ,nl,is m mqnde:m:fe de lm fmlmU 

Tion fe iaolias Amoim -m:mp ona el .efón fe:inU

jHmbe ór bs,ilU Iná m eoAm:le ra nxnU

—naeoós el  óelQunan de -m:m m fr qn:óLóil 

ona ra omtle mgrlU Ea lm qmaómllm ebqegm:na m 

mqm:eoe: léaemf de osdi.np md,e:óeaoimfp mle:ómfU 

Tion u:raois el oeznU

j!ie:dmD óieaef ra :mfó:emdn: iafómlmdnU Tn 

ef ram mqq ,ifitlep ef ra qe:cl :ebnónp de efnf 

ñre fe orelma qn: on::en n ram onqim de fe.r:ih

dmdU 

-m:m ór,n ñre fmom: ra qmzreln de qmqel del 

tnlfn qn:ñre le Amtéma ebqegmdn m frdm: lmf 

bmanf

j?Prie:ef deoi: ñreD fmtea óndn ln ñre qmfm 

qn: bi bs,il¡
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jTn óndnp qe:n fé ln tLfionv rtiomoisap :edp 

moói,idmd de beafmxe:émU ¿ mAn:m momtma de iah

óeaóm: eaó:m: ea bi :edU Tn ef omfrmlidmdp -m:mU 

úr beafmxep ór bs,il á mAn:m bi fifóebmU úndn 

efóL onaeoómdnU ¿ el q:ntlebm an ef ln ñre 

qredma Amte:anf efqimdnp fian ln ñre qredma 

dedroi: n efqeorlm: ml fmte: ñre mAn:m efómbnf 

xraónfU

El  mi:e  ea  lm  ncoiam fe  om:.s  de  óeafisaU 

íure:mp el :ridn de lm omlle qm:eoém lexmanp onbn 

fi el bradn eaóe:n Artie:m tmxmdn el ,nlrbea 

qm:m dexm: efqmoin m lm q:enorqmoisa ñre lnf dnf 

feaóémaU

-mf léaemf de osdi.n dexm:na de bn,e:fe ea 

el qn:óLóil de TionU -mf leó:mf :nxmf de ram u:mfe 

mqm:eoie:na ea lm qmaómllm onbn ram Ae:idm 

mtie:ómU -m:mp ñre efómtm ml nó:n lmdnp ml ,e: 

osbn le ombtis lm om:m m Tionp fe moe:os á 

mqnás lm bman ea fr Anbt:n qm:m ,e:lmfv

CE,m  defmqm:eoisU  ?Pre:Qif  defmqm:eoe: 

,nfnó:nf ómbtiQa¡D

j…mtea ñre efómbnf ia,efói.madn jdixn 

TionjU Ef ram md,e:óeaoim olm:mU
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R:eae —mfóilln fna:is ó:mf Amoe: ñre ran de 

lnf óQoaionf de lm Vradmoisa ea,im:m el beafmxeU 

úeaém olm:n ñre lm fe.r:idmd lm dmtm el óeae: el 

onaó:nlU



La rosa ámbar

E l mensaje permaneció en la pantalla; las 

letras  parecían sangrar sobre  el  fondo 

blanco de la pantalla:

«Eva  desapareció.  ¿Queréis  desaparecer 

vosotros también?»

Nico se inclinó hacia atrás. Se había puesto 

pálido y no paraba de pestañear. Lara sintió que 

le sudaban otra vez las manos.

—¿Qué… qué signixca eso? —preguntó en voz 

baja como si alguien les pudiera escuchar.

—Signixca que saben e-actamente dónde es,

tamos —respondió élA con la voz grave—. Si 
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este mensaje nos ha llegadoA es que nos tienen 

geolocalizados. úntes pensaba que eras tT solaA 

pero ahora saben que somos dos. Saben dónde 

estamos y creo… que pueden venir. Denemos 

que irnos.

Pe un movimiento rápido abrió un cajón y 

sacó una funda negraA rígida.

—No te preocupes que no lo vamos a tirar 

—dijoA viendo que Lara se aferraba al móvil 

como si fuera un salvavidas—. Iero vamos a 

hacer que no puedan seguir su señal. 

Untrodujo el teléfono de Lara y el suyo dentro 

de la funda y la cerró con un clic metálicoA que 

sonó como un punto y xnal al miedo.

—¿Qué es eso? —preguntó ella.

—Fna jaula de Garaday. úquí dentroA nue,

stros teléfonos son ladrillos. No entra ni sale ra,

diación electromagnética de ninguna claseA por 

lo que nadie tendrá la capacidad de encontrar 

la señal que emite el móvil—. Vuardó la funda 

en su mochila. 

Lara asintió con la cabezaA sin tener muy claro 

si iba a recuperar su móvil o no.

—úhora deberíamos irnos ya —dijo NicoA 

pero antes entró corriendo a su dormitorio y 

salió colocándose algo en el cinturón del pan,
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talón con una manoA mientras con la otra metía 

una botellita en el bolso de la cazadora.

—Bámonos antes de que tengamos una visita 

indeseada.

Empujó suavemente a Lara hacia la puer,

taA porque no parecía acabar de decidirse. No 

tomaron el ascensor. Cajaron por la escaleraA 

con el eco de sus pasos multiplicándose en el 

silencio. La respiración de Lara se iba aceleran,

do. Éada peldaño era un latido.

—Nico… yo estoy empezando a recordar a 

Eva —susurró de repente Lara—. La recuerdo 

discutiendo con los monitores. Siempre la cas,

tigaban.

Yl giró la cabeza sin dejar de bajar.

—Sí.  ¡o  también  me estoy empezando a 

acordar de cómo la ponían a hacer !e-iones 

hasta que caía rendida. Nunca aceptaba las nor,

mas absurdas que nos imponían.

—Ni los silencios —añadió LaraA con un brillo 

en los ojos—. Fna vez me defendió. ¡o no podía 

más con aquel ejercicio y ella se plantó. IeroA 

¿te acuerdas de su cara?

Las palabras de Lara bajaban los escalones 

con ellosA como si también buscaran una salida.

Nico se paró un par de segundos y se volvió 

hacia ella:
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—Empiezo a ver sus rasgos; parecía nórdicaA 

rubiaA pero de cara anchaA nariz fuerte y ojos 

azules. 

—SíA y yo me acuerdo del colgante.

—RSíA yo tambiénM Era una especie de !or. 

—dijo NicoA como si hubiera abierto una puerta 

que llevaba años cerrada.

—Era una rosa muy pequeña metida en ám,

barA que Eva apretaba con la mano cada vez que 

la castigaban y la separaban del grupo. kecuer,

do que brillaba como un sol minTsculo encer,

rado en resina.

—La castigaban siempre porque no era dócil 

y discutía cada vez que le daban una orden. 

Éuando llegaron al vestíbulo de entradaA el 

zumbido de un !uorescente roto les dio un 

sobresalto. úfueraA el murmullo de la ciudad 

sonaba demasiado lejanoA como si Hadrid se 

hubiera quedado al margen de su huida.

Éuando LaraA que iba unos pasos por delanteA 

iba a agarrar el pomo de la puerta del portal de 

entradaA Nico gritó en voz baja:

—RNoA por ahí noM 

¡a había abierto una puerta que daba al garaje 

y le hizo a Lara una seña con la cabeza. 

—Ior aquí.
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úl  bajar las  escaleras  y abrirse  la  puertaA 

los chasquidos de un ejército de luciérnagas 

mecánicas rompieron el silencio del garajeA ilu,

minándolo con esa luz blanquecina pero pobre.

NicoA que iba por delanteA se acercó a una 

plaza de parOing en la que había una moto 

grandeA nueva. Era una escTter “ondaA que 

parecía potente.

Sacó un casco de debajo del asiento y se lo dio 

a Lara:

—Ionte el cascoA

—¿¡ tT? —preguntó ella.

Nico se acercó a otra plaza de parOing en la 

que había una moto y sacó un cascoA que se 

colocó.

Salieron por la rampa 

—Sujétate fuerte —dijo Nico.

úl girar para meterse en la calzada vieron 

al Bolvo gris de guardiaA con la paciencia del 

cazador que acecha a su presa.

Nico dio gas y la moto rugió como si también 

quisiera huir y salió disparada. El Bolvo quedó 

atrapado por varios cochesA sin poder moverse. 
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—¿ú dónde vamos? —gritó Lara a través del 

casco.

—ú navegar sin que nos detecten.

Entraron en un barrio obrero y se acercaron 

a un locutorio medio escondido bajo un rótulo 

al que le faltaban dos letras. ”lor a aceite frito 

y voces en varios idiomas. Declados y pantallas 

castigados por el uso. 

Dras hablar con la recepcionista y darle algo 

de dineroA Nico se sentó en el primer IÉ libre 

que habíaA al fondo del localA y metió un pen,

drive.

—¿Qué vas a hacer? 

—Boy a intentar rastrear los metadatos de 

cada uno de los mensajes.

Fn par de minutos después dijo:

—El primero —el de Cruselas— viene de un 

dispositivo no enmascarado; creo que ese men,

saje podría ser de Eva.

—¿¡ el de ahora? 

—Encebollado. Éapas y capasA típico del nivel 

institucional. Ese es de la fundación. Iero es,

pera— dijo Nico trasteando con el ordenador— 

alguien se ha equivocado y en el encabezado 

oculto no ha borrado el nodo.

—¿¡ eso qué quiere decir?
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—Que quien lo ha enviado es alguien que está 

relacionado con algo que se llama JúrgosG.

ú Lara le picaban las manos yA como un !ashA 

de repenteA un recuerdo atravesó su mente con 

nitidez: Eva con las trenzas deshechas y los ojos 

llenos de rabia llorandoA con el puño cerra,

do sobre la rosa ámbarA diciendo: Jno somos 

cobayas y no podéis decirnos lo que tenemos 

que hacerG. Fna campana sonaba histéricaA pero 

ella no se sometía.

Ior una repentina intuiciónA Lara volvió la 

cabeza y vio a través del cristal de la entrada 

del locutorio dos xguras que se bajaban de un 

coche en doble xla. Era el Bolvo gris. Éhaquetas 

oscurasA tipos grandes.

—Denemos que irnos —dijo NicoA que tam,

bién los había vistoA poniéndose de pieA dán,

dose cuenta de que el locutorio solo tenía una 

salida y que tendrían que pasar por delante de 

ellos para escapar. Sacó de uno de los bolsillos 

de su chaqueta un par de mascarillasA diciendo:

—Péjatela al cuello y cuando te diga te la 

colocas tapando boca y nariz y ponte ya las 

gafas de sol. 

Lara asintióA mientras se colocaba la mascar,

illa y las gafas.
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No les dio tiempo a más. Los hombres ya 

habían entrado. El que iba delanteA un hom,

bre de mediana edadA calvoA pero con una cara 

agradableA muy tranquiloA se acercó a ellos.

Nico tenía la mano metida en el bolso de la 

cazadora. El tipo se detuvo a su ladoA sonrió y 

dejó caer algo sobre el teclado: una rosa metida 

en ámbar. 

ú Lara le e-trañó. La de Eva era más pequeñaA 

pero más vivaA más real.

El tipo se inclinó lo justo para que solo ellos 

lo oyeran y dijo:

—Eva dice que vengáis.

Nico gritóA colocándose la mascarilla y las 

gafas:

—RÉorreM

Hientras  lo decíaA  sacó del  bolsillo de su 

cazadora una botellita y gaseó a los dos hom,

bres con spray pimienta. Empezaron a frotarse 

los ojos y a toserA ahogándoseA gritandoA mien,

tras daban manotazos al aire:

—RHodidos niñatosM

Nico agarró de la mano a Lara yA abriéndose 

paso a empujonesA dejó a los dos tipos atrásA 

saliendo a la calle rápidamente. Lo primero 

que hizo fue acercarse al Bolvo gris yA sacando 

el cuchillo que tenía en la funda en la parte 
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trasera del cinturónA pinchó una de las ruedas. 

Fn pitido del sensor del Bolvo se mezcló con el 

siseo del aire escapando del neumático. 

Henos de treinta segundos después circula,

ban por las atestadas calles de Hadrid en su 

“ondaA alejándose de allí.



El mercado de las 
sombras

E l  mensaje  había  llegado  cuando  to-

davía estaban en la moto circulando por 

Madrid. Nico no tenía muy claro dónde iban a 

ir, tras haber escapado del locutorio.

Por supuesto, no era un número conocido y 

el texto se había escrito con prisa

«Mercado San Miguel 1230. Si habéis em-

pezado a recordar, sabéis quién soy»

Nadie Lrmaba, aunque para —ara y Nico el 

nombre de Eva resonaba en el aire como un eco 

que quería volver.
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Qfuedan dos minutos Qdijo —ara cuando 

subían del aparcamiento donde habían dejado 

la moto. —a Dachada del mercado de San Miguel 

era como la de una iglesia antigua, pero en 

vez de piedra, hecha de hierro Dorjado. ñen-

tro, el bullicio se había hecho due:o¿ gritos de 

las pescaderas, mazas golpeando madera y las 

voces de clientes y vendedores discutiendo por 

los precios.

El mercado respiraba como un organismo 

vivo, hecho de olores, voces y cuchillos. 

—ara, que seguía con las gaDas de sol puestas, 

se ajustó la palestina. Nico iba a cara descu-

bierta, unos pasos por delante, analizando las 

distintas entradas y salidas, como si Duera un 

jugador de ajedrez estudiando posibles jugadas.

QY? si es una trampaC Qpreguntó —ara.

QPuede que lo sea Qadmitió Nico con una 

tranquilidad, que asustaba un pocoQ, pero no 

tenemos elección. En algún momento tenemos 

que contactar con alguien.
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—ara se  detuvo en seco.  Nico  miró  hacia 

donde le se:aló con la cabeza.

Entonces la vieron.

ñe pie junto a un puesto cerrado, sin ilumi-

nación, apoyada en una columna de azulejos 

verdes. 4omo a unos quince metros de una sal-

ida. Era una mujer de estatura media, de entre 

30 y O0 a:os, con la piel curtida de quien vive al 

aire libre, el pelo rubio recogido en una coleta 

y una cicatriz Lna que le atravesaba la Drente 

hasta la sien. Ujos azules, Dríos, casi clínicos.

Tna rosa peque:a de color amarillento col-

gaba de su cuello como una peque:a llama que 

no se había apagado. Era la misma a la que se 

aDerraba cuando era una ni:a y la castigaban en 

el campamento.

áuvo la suerte de que todos pensaban que era 

un amuleto sin importancia, tonterías de una 

cría. Nunca entendieron que aquello era lo que 

le daba la Duerza para luchar y la mantenía en 

pie.

Se acercaron y quedaron clavados delante de 

ella mirAndose.

QYEvaC Qsusurró con reparo —ara.

Ella ni conLrmó ni desmintió, solo dijo con 

una voz Aspera.
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QSi habéis venido es porque habéis empeza-

do a recordar.

ñe nuevo el silencio los atrapó durante unos 

segundos hasta que Eva se acercó a ellos y em-

pezó a hablar¿

QProyecto Vrgos, no era un campamento. 

Era un laboratorio. 4ambiaron nuestras vidas 

a través de la hipnosis y procesos psicológi-

cos de obediencia ciega. 4ambiaron quiénes 

éramos. Nos convirtieron en armas preparadas 

para usar, cuando nos activaran. =osotros en 

vuestro Duero interno lo sentís, lo sabéis.

4ada palabra de Eva les daba la sensación de 

ser como una piedra cayendo en un estanque 

helado. 

QY? túC Qpreguntó NicoQ, Ycómo escapasteC

Eva agarró el colgante.

Q?o no llegué a romperme. No me cam-

biaron. No consiguieron arrancarme la volun-

tad. Me escapé una noche y ellos creen que 

estoy muerta. Si alguna vez se dan cuenta de 

que no lo estoy, me querrAn muerta porque soy 

la prueba de que el sistema no era perDecto y 

de todas Dormas nunca querrían dejar  cabos 

sueltos. ? yo soy uno.

Se quedaron en silencio durante unos segun-

dos digiriendo lo que Eva les estaba contando, 
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hasta que —ara notó una especie de presión en 

la nuca. Vlgo le hizo levantar la vista hacia la 

galería superior. Vllí, apoyado en la barandilla 

de acero, estaba un hombre de mediana edad, 

normal, con vaqueros y chaqueta clara y una 

bolsa de la compra en la mano. —es estaba ob-

servando. 4uando se dio cuenta de que —ara le 

miraba, giró la cabeza hacia otro lado.

Q4reo que nos estAn vigilandoQ dijo —ara.

QSí Qcontestó EvaQ, hay otro tipo leyendo 

el periódico en el puesto de quesos, que lleva en 

la misma pAgina un buen rato. =oy a empezar 

a andar hacia una de las salidas. No giréis la 

cabeza. Vndad como turistas y cuando yo os lo 

diga, corred detrAs de mí.

El murmullo del mercado continuó¿ un ni:o 

pidiendo chucherías a su madre, un carnicero 

pregonando la bondad de su carne..., pero en-

tonces cerrando la mano sobre la rosa Ambar 

del colgante, Eva gritó¿

QVhora



Disparos

E va caminaba a paso rápido, casi militar, 

entre las callejuelas del viejo Madrid. No 

hablaba. Solo giraba la cabeza de vez en cuando 

para comprobar que Lara y Nico la seguían.

Llegaron a una de las zonas viejas, llena de 

construcciones antiguas, y entraron a un calle-

jón pequeño, oscuro y con olor a abandonado. 

Se detuvieron frente a un edikcio cuya fachada 

tendría cerca de cien años. Las cornisas hacía 

ya tiempo que se habían caído y muchas de 

sus ventanas estaban tapiadas. Era un templo 
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de oéupas, sucio, gris y poco atractivo desde 

cualquier punto de vista.

Subieron por una escalera destartalada hasta 

la cuarta planta con la iluminación de dos o tres 

escuálidas bombillas parpadeantes. Eva llamó 

a una puerta de cuarterones antiguos con tres 

golpes secos y unos segundos despu:s, con un 

quejido por el esfuerzo, se abrió tras escucharse 

cómo se descorría un cerrojo.

El interior parecía una fotografía en blan-

co y negro de hacía cincuenta añosú muebles 

de madera provenzal que habían tenido mil 

usos, montones de papeles por todas partes 

en un desorden un tanto enmarañado y un 

par de cables colgando por el techo que llega-

ban a un viejo rPter que con esfuerzo todavía 

parpadeaba. Uarecía, por el olor, que el polvo y 

la humedad se hubieran atrincherado entre los 

papeles y no quisieran salir de allí.

An hombre de edad indeknida, pero que por 

su aspecto parecía bastante mayor, les miró. 

H Lara le recordó a Ariah Deep, uno de los 

personajes de —icéens. Estaba encorvado, con 

barba de varias semanas y una chaqueta que 

le venía grande y que debía tener tantos años 

como los muebles. Sin embargo, sus ojos tenían 
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el brillo de dos rescoldos que se negaban a apa-

garse y que transmitían vivacidad.

REste es el doctor Manuel xíos Rdijo Eva 

señalándoloR. —urante un tiempo fue uno de 

los psicólogos del proyecto Hrgos.

El hombre los observó en silencio, analizan-

do su aspecto. —espu:s de unos segundos pare-

ció quedar satisfecho y empezó a hablar despa-

cio, midiendo sus palabrasú

RNo me hace mucha gracia veros aquí. Solo 

porque Eva ha insistido he aceptadoR, tenía 

una voz ronca, de tabaco y de secretos guarda-

dos demasiado tiempoR, pero yo ya no tengo 

demasiado que perder.

Lara  y  Nico  intercambiaron  una  mirada 

mientras xíos suspiraba y se pasaba los dedos 

por el escaso pelo que le caía por la frente antes 

de continuarú

RHrgos fue un e«perimento patrocinado 

con dinero privado y consentimiento y fon-

dos reservados del ministerio de interior. H 

vosotros, que erais casi todos adoptados por 

parejas que Hrgos elegía, se os llevó a lo que 

eufemísticamente llamábamos »campamentos 

de veranoY.  Co form: parte de ese inkerno 

y,  de hecho, diseñ: alguno de los protoco-

los de acondicionamiento mental. Lo que allí 
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se hacía era una manipulación sistemática de 

vuestra menteú a trav:s de voces repetitivas en 

vuestro sueño, códigos num:ricos implantados 

por repetición, juegos que no eran tales jue-

gos, sino formas de doblegar vuestra voluntad, 

íbamos moldeando vuestras personalidades. 

El tono de xíos era el de un hombre que iba 

desenterrando su propia culpa palabra a pal-

abra.

REl objetivo de la fundación era el condi-

cionamiento hipnótico a largo plazo. 2rear su-

jetos con las vulnerabilidades psicológicas y 

emocionales apropiadas para poder ser activa-

dos cuando hiciera falta, incluso si tenía que ser 

0T años despu:s, con una simple señal digital.

Sus ojos se clavaron por un momento en 

Nico.

R¿P eres el que resolvía los códigos siempre 

antes de tiempo y tP Rmovió la cabeza para 

mirar a LaraR, siempre obedecías, pero al knal 

llorabas en silencio.

El tipo se calló como intentando recuperar el 

aliento para continuar cuando Nico le pregun-

tóú

R?C cómo sobrevivió EvaV ?2ómo es que 

nunca le encontraronV
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xíos miró a Eva y asintió con la cabeza mien-

tras respondíaú

RUorque yo borr: todos los rastros sobre 

ella. 2uando escapó, yo debía entregar un in-

forme en el que se concluyera que era una fuga 

de activo no recuperada, pero en vez de eso in-

form: que había muerto. 2onseguí un cadáver 

sin identikcar en la morgue de una chica de su 

edad, manipul: las kchas y los registros y nadie 

lo cuestionó. Hrgos tenía tanto que ocultar que 

prefería dar por cerrado el incidente.

Eva, con los brazos cruzados y el rostro serio, 

como siempre con una voz cortante como un 

cuchillo, le dijoú

RNo pretendas hacernos creer que fue un 

acto de bondad,  Manuel. ¿P eres tan culpable 

como los demás de que Hrgos pudiera e«istir. 

Sin vosotros, no habría funcionado. 

Eva se sacó el collar con el colgante de la rosa 

ámbar y lo colocó sobre la mesa. El ámbar atra-

paba la luz mortecina de la bombilla y parecía 

palpitar como un corazónú

REste es el amuleto que me mantuvo viva. 

Me lo intentaron quitar,  pero me lo tragu: 

y lo recuper: despu:s cuando escap:. Es mi 

recordatorio de que sigo viva.
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Manuel  xíos,  el  antiguo  psicólogo  del 

proyecto Hrgos, bajó la cabeza como si el re-

proche de Eva se le hubiera clavado en el pe-

cho, pero no le contestó. Su silencio fue bas-

tante confesión.

RLo s:, no pretendo conseguir una absolu-

ción de nadie porque s: que no me la merez-

co, pero en mi fuero interno tengo una cierta 

tranquilidad de conciencia por saber que inten-

t: protegeros. Iivo escondido desde entonces. 

De tenido que cambiar de identidad un par de 

veces. No tengo cuentas ni tel:fono y el poco 

intercambio económico que hago es en efec-

tivo. Hun así, cada vez que salgo a comprar el 

pan tengo la sensación, de que Rya es una para-

noiaR  alguien me observa.

¿odos conocían esa percepción, por lo que se 

quedaron en silencio durante unos segundos, 

pero el silencio lo rompió de repente un cruji-

do cercano en la escalera del edikcio.

R?Lo hab:is oídoV Ureguntó Eva.

Empezaban a oírse pisadas subiendo rápida-

mente por las escaleras.

xíos  se  levantó  torpemente  de  la  silla, 

poni:ndose pálido.

R2reo que os han seguido y nos han encon-

trado.
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Las  pisadas  sonaban cada vez  más  claras 

como la varilla del metrónomo del miedo.

Eva se giró hacia Lara y Nicoú

RCa sab:is lo que pasó. Hhora tendremos que 

correr.

Nico se colocó a un lado de la puerta sacando 

de nuevo su spray de pimienta preparado para 

lanzar un chorro al que entrara. Eva se colocó 

al otro lado con un viejo atizador de chimenea.

La puerta saltó hacia dentro resquebrajando 

la madera del marco. ¿res hombres grandes 

con cabezas cuadradas intentaban entrar, pero 

se estorbaban porque no cabían. ¿enían los 

ojos ine«presivos de quien no piensa, sino que 

se  limita  a  ejecutar una misión,  como una 

máquina sin alma. 

El que iba en vanguardia apenas tuvo tiempo 

de levantar su pistola.

Nico, que estaba preparado a uno de los la-

dos, le encañonó con el pulverizador de gas 

pimienta y, mientras se tapaba los ojos y la nariz 
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con la otra mano, dio rienda suelta al chorro 

apretando el gatillo a todo lo que daba. 

Ana nube anaranjada cubrió el rostro del 

hombre que lanzó un rugido animal, soltando 

la pistola, llevándose las manos a la cara, ciego 

y ahogándose mientras se tropezaba con todos 

los muebles.

El que venía detrás traía la pistola por de-

lante. 

Eva no dudó. ¡mprimi:ndole toda la fuerza 

que pudo, descargó el atizador sobre la mano 

del tipo, oy:ndose un crujido de huesos. Mien-

tras el matón lanzaba un grito de dolor y caía de 

rodillas, su arma salió volando y rebotó contra 

la pared. 

Hntes  de  que  pudiera  reaccionar,  Eva  le 

golpeó de nuevo con la barra de hierro con una 

furia que daba miedo, primero en el hombro 

un par de veces y luego directamente en la cara 

hasta que el hombre se derrumbó sangrando.

Lara, que había permanecido agachada en 

el intercambio, se lanzó a donde había caído 

la pistola e iba a subirla para apuntar, cuando 

el tercer hombre, aprovechando la confusión, 

levantó su pistola y disparó. 

An fogonazo y un estampido atronador ocu-

paron el aire de la habitación. El viejo psicólo-



LA ROSA ÁMBAR 45

go, el profesor Manuel xíos, recibió el impacto 

en medio del pecho. El golpe pareció levantarle 

en el aire y lanzarlo hacia atrás, con los ojos 

muy abiertos, desplomándose sobre la mesa de 

la que los papeles volaron como pájaros asusta-

dos.

R!NoooF Rgritó Eva, pero en ese momento 

se oyó otro disparo, que sonó como una e«-

plosión y dejó a todos medio sordos.

Lara acababa de alcanzar en el pecho al tipo 

que había disparado a Manuel, y que en silencio 

cayó de rodillas. Hsí estuvo unos segundos hasta 

que se desplomó  muerto.

Lara, con la cara desencajada, seguía con la 

pistola en la mano, humeante,  apuntando al 

vacío cuando Nico se acercó a ella, le quitó el 

arma y le dio un tirón gritandoú

R!Buera, yaF  

El humo de su disparo aPn @otaba en el aire, 

como si el tiempo se hubiera paralizado y no 

quisiera dejarlo avanzar.

La escalera se les hizo un tPnel de sombras y 

ecos interminable, con el olor a pólvora pegado 

a la ropa. 2orrieron bajando escalones de dos 

en dos sin mirar atrás.
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2uando salieron a la calle, el portazo metálico 

retumbó y el edikcio pareció contener la res-

piración mientras Eva les gritabaú

R!No par:is, no mires atrás y seguidmeF

Anos segundos despu:s, Eva levantó la mano 

y paró un ta«i.

Los tres subieron rápidamente.

Eva pareció pensárselo unos segundos, mien-

tras que el ta«ista la miraba por el retrovisor, 

esperando que le diera una dirección.

RIamos a Aoadilla del Monte.



La bruja

E n aquel despacho elegante, pero despro-

visto de vida, casi siempre vacío, en el que 

el silencio era como un cristal que nadie se 

atrevía a romper, Álvaro Sagarra se servía un 

whisky con manos tranquilas. Irene del Castillo 

lo observaba con un gesto rígido.

—Ya no podemos seguir esperando —dijo 

ella—. Cada hora que esos tres respiran, au-

menta el riesgo.

Sagarra bebió un trago y asintió.

—Haz lo que tengas que hacer.



ALEJANDRO KHAN48

—¿Estás seguro? —preguntó Irene, con la fri-

aldad de quien ya ha tomado la decisión.

—Tan  seguro  como  de  que  el  sol  saldrá 

mañana. Elimina el problema.

Veinte  minutos  después,  el  taxi  se  detu-

vo frente a un bonito chalet en Boadilla del 

Monte, el nuevo epicentro de lujo residencial 

en Madrid. Era la casa de Bárbara, antigua ac-

triz porno y amante de Eva, que les abrió la 

puerta en bata de seda y sin hacer preguntas. El 

salón era amplio, decorado con un exceso bar-

roco: los techos con molduras doradas parecían 

caer sobre la piel como un perfume caro, espe-

jos con Lorituras varias, sofás de cuero blanco 

y algunas botellas medio vacías en la barra.

Aos tres siguieron a Eva, que les llevó a una 

habitación en la que, sobre una mesa baja, había 

un par de botellas de agua, un portátil abierto y 

un ambiente un tanto cargado de urgencia.

—Tenemos que cortar la cabeza de la serpi-

ente —dijo Eva, clavando los ojos en ellos—. 

El director del proyecto Nrgos es un tal Sagar-
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ra, un hombre que se mueve con soltura en 

las cloacas del Ministerio del Interior.  Y su 

bruja personal, Irene del Castillo, es quien lo 

mantiene todo en pie.

Se inclinó sobre el portátil, diciendo:

—Toda la información que Manuel recopiló 

está en la nube, en un servidor en Picosia, 

Chipre. Tenemos que replicarla en varios servi-

dores, y después colgar en internet el vídeo que 

él mismo se grabó para difundirlo a los listados 

de miles de contactos que dejó. Se hará viral en 

horas. 

Fero antes, enviaremos una copia de toda la 

documentación a la úiscalía de la Nudiencia Pa-

cional a través de unos abogados de conDanza 

con los que ya lo tengo hablado.

Pico asintió, preguntando:

—¿Tienes el acceso a la nube en Picosia?

—Creo que Manuel dejó los datos en alg…n 

sitio. 1éjame que recuerde.

Aara se levantó al notar que su móvil vibraba 

en el bolsillo. Caminó un par de pasos hacia la 
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ventana, se llevó el aparato al oído6 y se quedó 

inmóvil, escuchando una voz metálica repetir 

un n…mero:

8,0839««», 8,0839««» ,8,0839««».

Pada más oír el n…mero repetido tres ve-

ces, el rostro de Aara adquirió una total inex-

presión. El n…mero se le quedó clavado en la 

mente como una espiral interminable. Escuchó 

el mensaje ajena a todo lo que sucedía a su 

alrededor:

;Frimero, envía tu ubicación al n…mero que 

aparece en pantalla¡

;Elimina a los elementos hostiles,  Pico y 

Eva. 1espués vuelve a tu casa y espera instruc-

ciones.¡

Sus pupilas se dilataron. El brazo le tembló 

apenas un instante! después se relajó, como 

si toda su voluntad hubiera sido arrancada de 

golpe de su cuerpo. 1espués de compartir la 

ubicación, se volvió hacia la mesa, andando con 

pasos mecánicos como los de un sonámbulo.

Pico y Eva estaban inclinados sobre la pan-

talla del portátil.  

Como Pico se había quitado la cazadora, Aara 

podía ver la funda con el cuchillo que tenía 

metido entre el pantalón y la camisa. 
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En un movimiento rápido lo sacó de su funda 

y empezó a levantar el brazo lentamente para 

asestar una cuchillada en la espalda de Pico.

El reLejo de un destello metálico en la pan-

talla hizo que Pico se volviera para ver qué era 

aquello.

—UPooooo6É —gritó, moviéndose hacia un 

lado en el …ltimo segundo.

Rna Aara que parecía un zombi dejó caer la 

punta del cuchillo de caza sobre el teclado del 

portátil, en un movimiento controlado y de-

sapasionado. El teclado crujió como un hueso 

roto.

Aara alzó el brazo de nuevo, moviéndose un 

poco, con la idea esta vez de acuchillar a Eva, 

que por un momento se había quedado paral-

izada.

For Dn consiguió reaccionar y gritó a la vez 

que dio un salto hacia un lado. 

—UPico, agárralaU

Eva esquivó por milímetros la puñalada y 

aprovechó para lanzarse de lado sobre Aara, 

sujetándole el brazo a la vez que le hizo una 

presa en el cuello con el antebrazo derecho, 

gritando con una voz que cortaba el aire como 

un latigazo.
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—UAa han activadoÉ UAa han activado desde 

Nrgos para que nos mateÉ

Aara se retorcía como un animal atrapado, la 

mirada vidriosa, perdida, pero con una fuerza 

descomunal. Pico, jadeando, consiguió Dnal-

mente inmovilizarla en el suelo, poniendo la 

rodilla sobre la mano que sostenía el cuchillo. 

Aa abofeteó una vez. Pada. Aa golpeó otra vez 

y otra, gritando:

—UAara, despiertaÉ UEres t…É USoy Pico, por 

favor, despiertaÉ

Aa  …ltima  bofetada  pareció  romper  el 

hechizo.  Aara parpadeó,  y respiró  como si 

emergiera de un ahogo, y el cuchillo cayó de 

su mano. Se quedó temblando, deshecha en 

lágrimas.

—Yo6 no quería6 —murmuró.

—UYa me acuerdoÉ —exclamó Eva saliendo de 

la habitación—. Nhora vengo.

Pico había sentado a Aara y le pasó una botel-

lita de agua una vez que se había deshecho del 

cuchillo.

—Po sé lo que me ha pasado —dijo Aara con 

los ojos llorosos, mirando a Pico.

Il, que se había sentado a su lado en el sofá, 

la atrajo hacia sí y la abrazó. Nsí estuvieron 

unos segundos, o unos minutos. Aara no quería 
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soltarse. Estaba a gusto y en aquel momento, 

el mundo, aunque fuera por un instante, había 

dejado de perseguirlos. Cuando se separó, son-

rió a Pico.

Eva entró con una caja de herramientas que 

dejó en el suelo.

Aara y Pico se miraron extrañados.

Eva abrió la caja, sacó todas las herramientas 

y empezó a golpear en las esquinas interiores

, donde sonaba a hueco. Tiró de una pestaña 

y apareció un doble fondo en el que había un 

sobre grande marrón.

—Me acabo de acordar de que en una ocasión 

Manuel me dijo: ;Si ya no puedes contar con-

migo, busca otra herramienta¡.

1entro del sobre solo había un folio. Pico, 

que miraba por encima del hombro de Eva, 

dijo:

—Es una RJA con la clave de usuario, pero de 

la contraseña, ¿solo dice: ;conejillo de indias¡?

Eva, sonriendo, contestó

—Sí, pero es una frase que llevo en la cabeza 

desde que tenía diez años. ;Po somos cobayas¡.



¡Aquí no hay nadie!

E va acaba de decirle la clave a Nico para 

que inicie sesión en la URL cuando unos 

pitidos agudos cortan el aire.

Unos segundos después, Bárbara entra en la 

habitación y Eva la mira mientras dice:

—Acabo de ver por el monitor que ha llega-

do al portón de entrada un todoterreno negro. 

Se ven dos tipos, pero puede que vengan más. 

Parece obvio que están aquí por vosotros. A mí 

hace tiempo que no me visita nadie.

Nada más oírla, Nico empieza a teclear a toda 

velocidad y, mientras conecta un USB de 8 Gb 
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al portátil, abre en varias pestañas servidores a 

los que empieza a enviar toda la información 

que Manuel tenía almacenada en la URL oculta.

Eva da paseos nerviosa. Se para y pregunta:  

—¿Cuánto te queda? 

—Necesito unos minutos más para replicar 

los archivos —contesta Nico, con los dedos 

volando sobre el teclado.

Bárbara niega con la cabeza.

—No los tienes. Se acaban de bajar del coche 

cuatro tipos grandes. El portón de entrada tiene 

tres metros y una cerradura muy segura, pero 

se puede escalar. Voy a conectar el circuito que 

electriQca la puerta. Cuando llamen al timbre, 

los mantendré entretenidos un buen rato.

Lara, secándose las lágrimas que tenía en la 

cara con el dorso de la mano, todavía tem-

blorosa, se pone de pie y pregunta:

—¿Dué hacemos?

Eva mira a su amante.

—Bárbara, ¿hay alguna salida por la parte de 

abajo?

Su novia sonrie con cara de mala.

—Siempre hay una salida. El terreno tiene 

casi siete mil metros. Al este, junto al seto alto, 

hay una caseta de aperos. En realidad es un 

garaje. Fentro hay un 3ord 3iesta que lleva solo 
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4 o Y días sin arrancar. Es del jardinero que 

está de vacaciones. Si salís corriendo por allí, 

podréis escapar antes de que os rodeen.

Nico cierra el portátil de golpe y lo mete en 

la mochila.

—¿ú t¡? —pregunta.

—úo me quedo. —Bárbara levanta la barbil-

la con seguridad—. No he pasado media vida 

entre rodajes y tipos desagradables para asus-

tarme ahora. Estoy segura de que podré en-

tretenerlos lo suQciente para daros ventaja.

Eva se acerca a Bárbara y la abraza. Sus ojos, 

normalmente helados, se suavizan un instante.

—Gracias. Por favor, ten cuidado.

El timbre del portón de entrada suena unas 

cuantas veces. Los hombres de Sagarra están 

intentando entrar.

—!Corred ya; —ordena Bárbara.

Eva, Lara y Nico atraviesan el pasillo a toda 

velocidad. El eco de sus pasos se mezcla con el 

crujido de la madera y el ruido del timbre del 

portón que no deja de sonar y parece la cam-

pana de un pueblo anunciando un incendio.

Mientras los tres corren, Bárbara presiona el 

botón del comunicador del portón y pregunta:

—¿Se puede saber quién cojones sois y por 

qué estáis metiendo tanto ruido en mi casa? 
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Acabo de llamar a la policíaI en cinco minutos 

estarán aquí.

Uno de los tipos, que viene vestido de traje, se 

acerca a la cámara y con una sonrisa contesta:

—Nosotros somos la policía, señora. Abra la 

puerta. Sabemos que tres delincuentes se ocul-

tan en su casa.

—Si  son  ustedes  policías,  no  hay ning¡n 

problema en abrirles la puerta. Enséñeme por 

favor su placa de identiQcación y deme su nom-

bre y comisaría a la que está adscrito. Una vez 

que compruebe que efectivamente son quienes 

dicen que son, les abriré el portón e incluso les 

invitaré a un café, aunque no se lo merezcan.

Fespués de escuchar a Bárbara, uno de los 

hombres marcó un n¡mero en el móvil y se 

aseguró el auricular en la oreja.

Al otro lado, Zrene Castillo contestó:

—¿Los tenéis?

—No.  Estamos  frente  al  objetivo.  Portón 

blindado por la empresa Segurigar y muros con 
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alambrada electriQcada. Necesitamos apertura 

remota. La cerradura es del modelo w-Pro.

Furante unos segundos solo se escuchó el 

tecleo al otro lado de la línea y después Zrene, 

con su tono desagradable habitual, pidió:

—¿Cuál es el n¡mero de la casa?

Zrene siguió hablando por la otra línea que 

tenía abierta, y en cuestión de segundos, los 

técnicos de la empresa de alarmas Segurigar, 

acostumbrados a colaborar con la fundación, 

recibieron la orden.

Unos segundos después, un clic —un poco 

ridículo para un portón tan grande— se oyó y 

el motor eléctrico comenzó a deslizar el portón 

hacia uno de los lados sobre su guía.

—úa podéis entrar. !Due no se os escapen; 

—gritó Zrene antes de colgar.

El todoterreno con los cuatro hombres entró 

por el camino de grava de acceso a la entrada 

principal de la casa.

Bárbara fuma mientras observa desde la ven-

tana de la habitación en la primera planta cómo 
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el todoterreno negro ha entrado tras abrirse el 

portón.

Baja al salón, va hasta la puerta de entrada 

y la deja abierta, volviéndose al sofá blanco. 

Cuando los cuatro tipos entran, Bárbara los 

recibe sin levantarse, con su vaso de khisTy en 

la mano, mirándoles desaQante con una son-

risa, que lleva media vida practicando.

—¿Fónde están? —pregunta el que más pinta 

de matón de película B tiene.

Bárbara se encoge de hombros apoyando la 

cabeza en el respaldo.

—No sé a quién buscáis en mi casa —y ha-

ciendo un arco con el brazo contin¡a dicien-

do—, pero podéis mirar por donde queráis. Eso 

sí, no rompáis nada. 

El tipo más grande, con la cabeza rapada y 

un tatuaje que le ocupa medio cuello, se acerca 

y con ojos de furia contenida, la agarra con 

violencia del brazo, obligándola a levantarse.

Bárbara suelta una carcajada:

—Cariño, ¿qué pasa, que no se te levanta si no 

pegas a una mujer?

El rapado pierde la paciencia y la zarandea 

con fuerza, dándole un bofetón que la hace 

tropezar con la mesa y caer al suelo, tirando el 

vaso con estrépito de cristal roto.
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Bárbara, con el labio partido y la bata medio 

arrancada, escupe al suelo una gota de sangre. 

ú con un orgullo feroz porque sabe que ha 

conseguido ganar unos cuantos minutos para 

que Eva y sus amigos desaparezcan, grita a sus 

atacantes:

—!Aquí  no hay nadie;  Buscad por donde 

queráis y !largaos;

El rapado se olvida de Bárbara por el mo-

mento y grita:

—Vosotros dos buscad arriba. B¡ —dice di-

rigiéndose al más joven—, busca fuera.

Antes de salir de la casa para buscar en los 

jardines, el joven mira por casualidad por la 

rendija que una cortina deja en la ventana que 

está orientada hacia el este de la parcela y ve 

movimiento de algo o alguien al Qnal del ter-

reno.

—!Creo que se están escapando por allí, al 

fondo de  la  parcela;  —grita  señalando por 

donde ha visto el movimiento.

El rapado grita a los dos que habían subido 

para que bajen.

—B¡ —le dice al joven—, corre hasta el Qnal 

de la parcela. Nosotros daremos la vuelta a la 

Qnca con el coche hasta allí. Los tres salen de 
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la casa y corren hasta el todoterreno negro ha-

ciendo crujir a la grava.



El puente

E l motor del pequeño Ford Fiesta se rev-

oluciona con los acelerones de Eva, que 

cambia de marchas por las carreteras secun-

darias que salen de Boadilla del Monte. En el 

retrovisor, como si hiciera un zum, los faros 

del todoterreno crecen, primero tímidos, luego 

devorando la distancia hasta volverse una ame-

naza demasiado cercana.

No son coches comparables. El contraste es 

brutal: el Fiesta vibra con cada acelerón, mien-

tras que el enorme SUV negro parece ir con la 

calma de quien disfruta persiguiendo.
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Al llegar una recta, a pesar de que el coche 

está bien cuidado, se ve que el pequeño Ford 

es muy limitado y, aunque Eva pisa todo lo que 

puede el acelerador, los matones enseguida nos 

alcanzan. 

Las ventanillas laterales del todoterreno ba-

jan y asoman dos pistolas como cuervos sin 

pico, que empiezan a disparar. Una bala rompe 

la luna trasera del Fiesta y el cristal salta en 

mil cachitos, cayendo sobre nosotros como un 

granizo cortante.

—¡Nico! —grito al ver éorecer un clavel rojo 

en su camisa—. ¡Le han dado! 

—No pasa nada —dice Hl, agachándose a la 

vez que intenta sonreír—, es superxcial.

Es posible que lo sea, pero la palidez de su 

rostro dice lo contrario. 

—«ay que pararte la hemorragia —digo. Me 

acuerdo de que llevo un pañuelo de cinturón. 

Lo desanudo y Nico, que me ha visto, eCtiende 

la mano para agarrarlo y ponHrselo sobre la 

zona que sangra aplicando presión. Luego se 

tumba ligeramente de lado para que la heri-

da del  brazo estH  por encima del  nivel  del 

corazón. 

—Eva, haz lo que sea, ¡pero despístalos! ¡Nos 

van a matar a los tres!
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Entramos en una zona urbana y Eva gira br-

uscamente a la derecha por una calle muy es-

trecha, casi rozando los muros de las casas de 

un pueblo pequeño. El todoterreno nos sigue, 

pero la calle es demasiado estrecha para Hl y 

tiene que reducir mucho su velocidad.

Eva conoce la zona y sabe que hay un puente 

que está en obras al que se llega por un carril 

provisional, que empieza al terminar la calle 

por la que vamos. Entramos a toda velocidad 

por la vía de servicio en la que aparece el cartel 

luminoso que parpadea. RDEOOATÁ AL IO»-

FPDÁ;.

—¡Yor ahí no, Eva, que nos vamos a matar! 

—le grito.

Eva no me hace ni caso y hunde el pie en el 

acelerador.

El Ford Fiesta embiste a toda velocidad la val-

la central. Un chirrido metálico, un golpe seco 

y las planchas de la valla vuelan hacia los lados. 

Yasamos por el hueco con unos centímetros de 

margenú la carrocería se raspa por los dos lados 

con un rugido que asusta. Eva no para.

Duando el todoterreno llega unos segundos 

despuHs a toda velocidad, el piloto intenta hacer 

lo mismo, pero el paso es demasiado estre-

cho y se queda encajado con un sonido brutal 
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de hierros retorcidos entre los dos bloques de 

hormigón, con un alarido de hierros retorci-

dos.

Los hombres asoman los cuerpos por las ven-

tanillas, disparando a ciegas.

Eva  ni  siquiera  mira  por  el  retrovisor. 

Atraviesa el puente vacío y dejamos atrás las 

luces naranjas de la obra, como si fueran los 

ojos de un monstruo al que hemos vencido. 

Dada vez que Eva miraba al retrovisor podía 

sentir cómo se encogía su estómago. La lógica 

le decía que era imposible que el todoterreno 

hubiera conseguido escapar de los bloques de 

cemento, pero aun así no podía evitar levantar 

la mirada.

Mantenía el volante xrme, los nudillos blan-

cos por la impotencia y la rabia contenida. Es-

taba claro que pensaba en Bárbara, en lo que 

le habían podido hacer esos bestias. «abía in-

tentado llamarla, pero no contestaba. Se enjugó 

disimuladamente un par de lágrimas. … ahora 



ALEJANDRO KHAN66

Nico, herido de bala atrás en el coche. No se 

atrevía ni a mirar por el espejo.

Lara, ya hacía rato que estaba más tranquila 

porque la hemorragia había parado. La bala no 

había entrado en el hombro, pero cada bache 

era un momento de dolor que la cara de Nico 

no podía ocultar.

—Aguantad un poco —dijo Eva sin apartar la 

vista del horrible tráxco de la hora punta—. …a 

casi estamos.

El Ford Fiesta conocía las calles de Madrid. 

Eva las recorría como si tuviera el callejero en 

su disco duro. Un giro brusco, con algwn boci-

nazo enfurecido de un conductor estresado, 

un callejón estrecho, y de pronto salieron a la 

Dastellana. 

Duando por xn paramos frente al Museo de 

Dera, Eva empezó a tranquilizarse. El bufete 

estaba allí, en la primera planta de un edix-

cio anodino que pasaba desapercibido entre 

cafeterías y tiendas de souvenirs. Yrecisamente 

lo que necesitábamos: anonimato.



LA ROSA ÁMBAR 67

Subimos deprisa, sin mirar atrás. Lara su-

jetaba mi brazo bueno, como si temiera que 

me fuera a desmayar en cualquier momento. 

Al llegar a la puerta del despacho, dos jóvenes 

abogados nos recibieron. Sus trajes parecían 

sacados de un catálogo de rebajas. Sus sonrisas 

eran nerviosas, como sabiendo que, al levantar 

la tapa de esa caja de Yandora que íbamos a 

abrir, habían aceptado jugar en un terreno mi-

nado.

Nada más verme, a uno de ellos se le cambió 

la cara.

—Estás herido. Ven conmigo —dijo, y sin 

darme tiempo me llevó, junto con Lara, a una 

clínica privada a tres puertas de su despacho.

Media hora despuHs, con el hombro vendado 

y el dolor mitigado por el calmante que me 

dieron, entramos en la sala de juntas. Eva ya 

estaba allí, con los dos abogados y un portátil 

abierto en la mesa. El aire olía a cafH recalenta-

do y a nervios.

Eva  habló  con  esa  frialdad  que  los  años 

huyendo le habían dado, como si las emociones 

fueran un lujo que ella no podía permitirse:

—Esta es la dirección de la nube. Es el wnico 

acceso a los archivos de Manuel Oíos. Tescar-

gadlos, copiadlos y preparad un escrito para 
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presentarlo mañana, me imagino que en la Fis-

calía de la Audiencia Nacional o en el juzgado 

central de instrucción.

…o asentí, apoyando lo que había dicho Eva. 

«abíamos acordado reservarnos una arte de la 

verdad.

—Ahí está todo. Si lo perdemos, se acabó. 

Duidadlo, por favor.

Duando salimos del despacho de los aboga-

dos, Madrid nos recibió con su ruido habitu-

al. A mí me pareció casi irónico: las conspir-

aciones y los sicarios volvían a ser, de pronto, 

simples argumentos de películas.

Los turistas despistados con sandalias y cal-

cetines,  los  taCis  de  Madrid  en  sus  acwsti-

cas competiciones@ estaban envueltos ese aire 

denso, oliendo a humo de escape, que con-

trastaba con un cielo azul limpio.

Eva había salido antes despidiHndose con 

rapidez. Tijo que tenía que volver a Boadilla 

para comprobar si Bárbara estaba bien. «abía 

en su mirada una mezcla de preocupación y 
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sentimiento de culpa, que nos hizo entender 

que tenía que estar con su pareja.

TespuHs de un par de llamadas, Lara y yo, 

con un poco de bajón, fuimos andando despa-

cio hasta un hotel cercano. Mientras ella hacía 

el registro, yo me dejH caer en un sillón del 

vestíbulo. Tos señoras enfrente me miraban 

espantadas. Dlaro, no me acordaba de que tenía 

la camisa empapada de sangre seca. Aunque el 

hombro todavía me dolía, lo que más ardía en 

mi mente era la imagen de Lara levantando el 

cuchillo para clavármelo. Yero mis palabras la 

habían sacado del trance. Eso quería decir algo 

y no creo que me equivocara.

Antes de subir a la habitación, cuando nos 

miramos el uno al otro, no pudimos por menos 

de reírnos viendo la desastrosa apariencia que 

teníamos. Entramos en la boutique del ho-

tel, donde todo parecía tener precios absur-

dos, a pesar de que estaban de rebajas. Elegi-

mos camisetas y vaqueros y subimos riendo 

a la habitación. Esa risa nos vino bien. Nece-

sitábamos que se nos aéojara el nudo que lle-

vamos en el pecho desde la mañana .

TespuHs de una ducha rápida y antes de bajar, 

Lara se acercó y me dio un beso rápido en los 

labios, diciendo:
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—Anda, vamos a comer algo que me muero 

de hambre

Nos sentamos frente a un par de sándAiches 

de varias plantas. No pudimos evitar empezar 

a reírnos cuando intentamos dar el  primer 

mordisco. «abía que desencajar la mandíbula 

para poder comer aquello. 

TespuHs de la odisea, Lara apoyó su mano 

sobre la mía. Ienía los dedos pequeños en com-

paración con los míos y estaban un poco fríos.

—Duando vi que te habían disparado@ casi 

me muero del susto —susurró mirándome con 

los ojos brillantes.

Me  costó  trabajo  reaccionar,  porque  me 

sumergí en su mirada. Dreo que para ella fue 

suxciente mi forma de mirarla. No hicieron 

falta palabras. En aquel momento, el ruido de 

la cafetería, los camareros, las conversaciones 

alrededor@ todo desapareció. Solo estábamos 

Lara y yo, los dos asustados, pensando en lo 

que estaba por venir, pero con conxanza en 

nosotros mismos por cómo habíamos sobre-

vivido juntos hasta entonces.



La sospecha

D ormir era imposible. El silencio del ho-

tel solo lo interrumpían los ruidos de las 

habitaciones colindantes, pero en mi cabeza 

seguían sonando los disparos. Lara también se 

movía inquieta en la cama de al lado, con la 

respiración agitada, como si las sombras que las 

cortinas dejaban pasar la asustaran.

—No puedo dormir. Lo único que hago es 

pensar en lo que nos está pasando —dijo, girán-

dose hacia mí—. ¡He matado a un hombre!

—¡No, nos has defendido!  —Me incorporé y 

me senté en el borde de la cama mirándola.
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La luz del pasillo se colaba por las rendijas 

de la puerta y dibujaba la silueta de Lara, en 

camiseta de tirantes, sobre la cama. 

—No quiero estar sola —susurró mirándome.

Me tumbé a su lado y sentí su piel fría. La 

abracé para darle calor. Nuestros cuerpos se 

buscaban el uno al otro como un refugio donde 

cobijarse y estuvimos así ajenos al tiempo y a 

todo, sin prisa por separarnos, durante un buen 

rato.

La respiración de Lara fue normalizándose. 

Había encajado su cabeza en mi cuello so-

bre el hombro y durante unos segundos —o 

quizás fueron minutos— disfrutamos simple-

mente estando juntos.

—Nico…—murmuró levantando la cabeza. 

Nuestros rostros estaban casi pegados. El beso 

llegó sin avisar, torpe al principio, urgente de-

spués. Los dos lo deseábamos tanto que nos 

abrazamos, tiernos primero, dejando después 

que la pasión se apoderara de nuestros cuerpos. 

No fue una escena perfecta, pero para nosotros 

fue real.

Un poco más tarde, ya tranquilos sobre la 

cama, Lara me puso la mano sobre el pecho y 

me dijo:
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—Pase lo que pase mañana, prométeme que 

no me dejarás sola.

—Ni por un momento —dije acariciándole el 

pelo, que olía a limpio.

Poco después, el sueño nos alcanzó los dos, 

dejando a la vida real en el olvido.

A la mañana siguiente, cuando abrí las corti-

nas de la habitación, el color plomizo del cielo 

no animaba precisamente a levantarse. Lara re-

moloneó en la cama un buen rato, hasta que me 

acerqué y la besé detrás de la oreja. Sonriendo 

empezó a desperezarse como un gato después 

de la siesta. Esperamos a Eva desayunando. 

Cuando llegó, tenía mala cara.

—¿Cómo está Bárbara? —preguntó Lara.

—Sobrevive porque es muy dura y ya le han 

dado en otras ocasiones una paliza. Pero tiene 

un ojo amoratado y la boca hinchada.

—Sentimos  que  por  nuestra  culpa  haya 

tenido que pasar por eso. —dijo Lara.

—No es por vuestra culpa, ha sido la Fun-

dación y el proyecto Argos.
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Salimos hacia el bufete en silencio, cada uno 

pensando en sus ideas. Eva sonrió al ver que 

Lara y yo íbamos de la mano. A Lara le dio un 

poco de vergüenza y nos soltamos.

Cuando llegamos al  despacho y la recep-

cionista nos abrió, noté algo raro. Parecía que 

lo que nos decía lo hacía de manera forzada, no 

era natural. Nos explicó porque los abogados 

no estaban:

—Alberto ha tenido que irse a un juicio rápi-

do que le han asignado de oJcio y Verónimo se 

ha ido temprano a Talladolid porque tenía una 

comparecencia en el Vuzgado y volverá a media 

mañana. Han dicho que los esperéis.

Mientras Eva y Lara se sentaron a hablar, yo 

me puse a ver los títulos colgados de las paredes 

y algunos cuadros. De repente Conchi, —que 

así se llamaba la recepcionista— dijo:

—4engo que salir un momento a la papelería 

a por unas carpetas, vuelvo en cinco minutos.

Cuando se fue,  me acerqué al  mostrador 

donde la recepcionista trabajaba y vi que al otro 

lado, sobre su mesa, había un montón de cartas 

que conocía bien por el membrete. Eran de 

Hacienda. Una sospecha empezó a formarse en 

mi cabeza y, para comprobar si tenía razón, 

abrí una de las cartas. Era una providencia de 
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apremio para el cobro de 0€€.€€€ O al bufete 

por una derivación de responsabilidad. Z sea 

que los abogados estaban endeudados hasta las 

cejas con el peor acreedor. Nos habían vendido.

Entonces la puerta de entrada se abrió y, 

conJrmando mis sospechas, tres tipos que re-

conocí al instante entraron: el rapado y dos de 

sus hombres. Se ve que no habían encontrado 

repuesto del otro. Lara y Eva se habían lev-

antado y me miraban asustadas. Antes de que 

llegasen a mí, como estaba en la otra punta de la 

sala, como a unos quince metros, me dio tiem-

po a presionar en el móvil la tecla que había 

pregrabado para enviar un mensaje.

Menos de un minuto después estábamos los 

tres atados con los brazos a la espalda y presillas 

en las muñecas. Sentados en una habitación 

que olía a humedad o quizás era el polvo de los 

AIs colocados en estanterías.

Frente a nosotros apareció una mujer joven 

con el pelo perfectamente recogido en una co-

leta y unas gafas que no lograban suavizar la 

dureza de sus ojos verde selva.

—¿«rene del Castillo? —susurró Eva sonrien-

do—. Creo que tenías ganas de verme.

—Bueno, bueno, bueno —respondió la tal 

«rene, claramente disfrutando del momento—. 
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El fantasma ha vuelto y eso que todos pen-

sábamos que estabas muerta, pero ya sabes 

querida que hasta las siete vidas de un gato se 

acaban terminando.

Eva la retó con los ojos diciendo:

—Si tienes cojones, desátame para que te ex-

plique el miedo que te tengo.

«rene, con una leve sonrisa, se limitó a pulsar 

la tecla del portátil que tenía delante de la mesa. 

Una voz metálica llenó la habitación repitiendo 

el mantra:

16,36€99», 6,36€99», 6,36€99»8

Lara se puso de pie y sus ojos se velaron, 

perdiendo el brillo que tanto me gustaba. «rene 

se acercó a ella por detrás y cortó las presillas 

que ataban sus manos. Después le colocó un 

cuchillo en la mano y le ordenó:

—Mata a los dos sujetos que están atados y 

luego quítate la vida.

De forma mecánica, Lara se giró hacia mí y 

empezó a levantar lentamente el cuchillo en 

el aire. La miré, pero sus ojos estaban vacíos. 

Hablé con ella:

—Lara. Mírame. Soy yo. Nico.

Por un momento creí observar un atisbo de 

intelección que le hizo dudar.

«rene se acercó por detrás gritando:
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—Haz lo que se te ha ordenado y mátalos. 

Zbedece

Entonces lo tuve claro: o la hacía reaccionar 

o estábamos muertos.

—¡Lara! —grité un par de veces. Cuando em-

pezaba a descender el cuchillo para clavármelo, 

grité más fuerte tal y como lo sentía: ¡4e quiero, 

Lara, te quiero!

De repente me di cuenta de que los ojos de 

Lara ya no estaban vidriosos, sino que estaban 

recuperando su profundidad y su luz. Siguió 

bajando el cuchillo casi a cámara lenta, pero 

cuando se estaba acercando a mi pecho, giró 

6°€Q y lo subió girando la muñeca y claván-

dolo en el estómago de «rene. El cuchillo al 

entrar sonó como un beso seco. «rene estaba 

demasiado sorprendida para poder reaccionar, 

mirando a Lara. Un par de segundos después, 

cayó al suelo, sangrando.

Antes de que el rapado y los otros dos pudier-

an acercarse, Lara dio un salto, se puso a mi 

espalda y cortó las presillas que me ataban las 

manos. «ba a hacer lo mismo con Eva, pero los 

hombres ya estaban encima.

Levanté las manos haciendo una seña a Lara 

para que hiciera lo mismo. Mientras nos apunt-

aban con sus pistolas, les dije con voz Jrme:



ALEJANDRO KHAN78

—Antes de que entraseis envié un mensaje 

a un amigo, oJcial de la policía nacional. Es-

tán a punto de llegar. Sabemos todo lo rela-

cionado con el proyecto Argos y tenemos la 

documentación en servidores en distintos país-

es,  para  probarlo.  Como  no  nos  Jábamos, 

con razón, de los abogados, antes de venir al 

despacho, entregamos toda la información a 

un diputado del congreso que consideramos 

que es honorable, pidiéndole que solicite una 

comisión de investigación sobre todo lo rela-

cionado con la fundación y el proyecto Argos. 

Ta a salir todo a la luz, porque tenemos las prue-

bas. Zs aconsejo que os marchéis y os olvidéis 

de todo, si no queréis ser las cabezas de turco.

El rapado acercó su cara a la mía odiándome 

con sus ojos y me empujó con la pistola en el 

pecho, pero el más corpulento de los tres se 

acercó a él y le colocó el brazo sobre la mano 

diciendo:

—Este barco se hunde, amigo, y a nosotros 

no nos pagan lo suJciente para cargar con el 

muerto. Támonos

El rapado se lo pensó durante unos segundos 

y, después de darme un golpe con el lateral de 

la pistola en la cara, nos dio la espalda y los tres 

se marcharon.
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Cuando nos serenamos después de aquel 

episodio, llamé por teléfono mientras Eva y 

Lara me miraban. 4uve que esperar unos se-

gundos hasta que alguien contestó.

—Amir. —dije—. Soy Nico. Puedes enviárse-

lo  todo  a  la  secretaria  del  diputado.  Pero 

primero tenemos que hacer público el video.

—¿Jué video? Preguntó Lara acercándose y 

rodeándome la cintura con el brazo.

—El de Manuel. —contesté—. La hermana 

de Amir es una directiva de Antena 9 y está 

estudiando con su asesoría jurídica las posibil-

idades de que salga al aire en Prime Time.



En directo

E l  estudio de televisión palpitaba como 

un  ser  vivo  en  medio  de  un  caos  de 

luces,  sombras y personas,  rodeadas de cá-

maras, grúas y auriculares.

Lara, Nico y Eva esperaban en una salita vién-

dolo todo a través de un cristal unidireccional.

Amir, el amigo de Nico, les hizo una seña con 

el pulgar hacia arriba y luego levantó el índice.

—En un minuto estamos en directo —dijo 

Nico.

En el plató apareció el presentador delante 

de un fondo de pantalla, en el que se veía una 
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gran imagen del logo del proyecto Argos, con la 

palabra “CONSPIRACIÓN” en letras grandes.

Cuando le dieron entrada, comenzó con tono 

grave:

—Buenas noches. Hoy interrumpimos nues-

tra programación habitual para presentarles un 

reportaje especial que Antena 3 ha prepara-

do en exclusiva para ustedes debido a la gran 

trascendencia y gravedad de los hechos que les 

vamos a explicar. Mejor dicho: de los hechos 

que les va a explicar uno de los protagonistas. 

Entra video:

La pantalla se llenó con un rostro demacrado, 

pero sereno, de un hombre.

«Mi nombre es Manuel Ríos y estoy muerto. 

El proyecto Argos me ha asesinado.

He  dejado  este  video  junto  con  docu-

mentación  escrita,  grabaciones  de  audio  y 

video, recopilada durante más de 20 años.

Fui demasiado cobarde para hacerla pública 

cuando debí hacerlo.

Fui contratado hace más de veinte años como 

psicólogo para incorporarme al Proyecto Ar-

gos, una operación encubierta, impulsada por 

una fundación privada y Dnanciada con fondos 

reservados del Ministerio de Interior,
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Yurante años seleccionamos a niños huér-

fanos, que sometimos a programas de acondi-

cionamiento mental  en lo que llamábamos 

“campamentos de verano”. En realidad eran 

laboratorios de obediencia.

A través de procesos de hipnosis repetitiva, 

aislamiento sensorial y castigos psicológicos, 

destruíamos la voluntad de los niños y la recon-

struíamos a la medida de nuestros intereses. 

Bastaba una serie de palabras o de números 

grabados en su mente durante años para acti-

varlos.

Convertimos esos niños en soldados dur-

mientes,  programados para activarse al  es-

cuchar un estímulo determinado. 

Entonces se convertían en lo que se les pi-

diera: espías, amantes o asesinos. 

Lo que hacíamos no eran experimentos. Eran 

crímenes

… esos niñosÁ aún pueden oír la orden y acti-

varse para cumplir una misión.

Manuel se quedó en silencio.
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En su despacho, wlvaro Sagarra vio el pro-

grama especial. No grito, ni rompió nada ni 

empezó a planiDcar su posible huida. 

Se limitó a servirse otro khisTy. Paradójica-

mente, no se encontraba mal.

Uenía un cierto sentido de liberación: las os-

curas sombras que habían habitado su mente y 

vivido en sus sueños durante décadas por Dn se 

habían disipado. 

Cuando oyó los golpes en la puerta, se limitó 

a apurar su vaso. Al otro lado, los agentes de la 

(nidad Central de Operaciones )(CO¿ espera-

ban para entrar.

—…o me despido aquí —dijo Eva cuando 

Nico recibió el mensaje de la detención de 

Sagarra y de  todos  los  relacionados  con el 

Proyecto Argos. 

Irene del Castillo se había salvado y estaba en 

el hospital, bajo vigilancia policial.

—Bueno —dijo Lara — ?… ahora quéV

—Ahora,  yo  me  vuelvo  con  Bárbara  y 

vosotros no dejéis que los fantasmas del pasado 
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vuelvan a robaros el futuro. —dijo Eva, salien-

do.

—Gámonos a casa —susurró Nico acercán-

dose a Lara.

Ella asintió dándole la mano, sabiendo que 

“casa” no era solo un lugar, sino la persona que 

tenía a su lado.



Epílogo

S eis meses después

La luz de la tarde se bltraoa pgr el nrav 

,evtaval del taller de Lara- ilumivavdg las mgq

tas de pgl,g .ue oailaoav ev el aireA 

hcgra  era  tamoiév  el  despaNcg  de  :iNgí 

caoyav al.uiladg el lgNal de al ladg- tiradg el 

taoi.ue O caoilitadg uva parte para élA 

jlya a madera ,iefa- a tremevtiva O a NaXé 

reNiév ceNcgA 

Sgore el Naoallete- la goser,aoa Ngv seriedad- 

uv iNgvg relinigsg del sinlg VIñ- .ue estaoa a 

puvtg de reNgorar su esplevdgr de avtaCgA úgv 
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uva orgNca  bvysima evtre lgs dedgs- Lara daoa 

lgs áltimgs retg.ues al mavtg de la Iirnev- deq

,gl,ievdg al lapisl…zuli su ivtevsidad grinivalA 

hcgra- Nuavdg pivtaoa- lgs Nglgres tevyav 

m…s luz OD mevgs miedgA

—esde la pe.ueCa NgNiva .ue caoyav mgvtaq

dg ev la parte de atr…s del vue,g lgNal- llenaoa el 

argma ivNgvXuvdiole de Ngmida italiavaA :iNg- 

ev Namiseta O Ngv uv delavtal serinrabadg Ngv 

uva seCgra muO ngrda- remg,ya uva salsaA

¡!úivNg mivutgsó ¡nritHA

¡Iale ¡NgvtestH Lara siv apartar la ,ista del 

iNgvgA

:iNg se aNerNH pgr detr…s O la rgdeH Ngv sus 

orazgs- oes…vdgla ev el Nuellg

¡¿ueles a oarviz ¡difg rievdgA

úgmiergv ev uva mesita ev el tallerA  Lgs 

Penne all’amatriciana estaoav deliNigsgsA La vgrq

malidad era uv oav.uete

¡?¿as leydg las vgtiNiasE ¡prenuvtH :iNgA 

¡Fl fuiNig Ngvtra Sanarra O lgs restgs de la Yuvq

daNiHv empezar… ev gtgCgA La NgmisiHv del 

Ngvnresg ca destapadg uva red Ngv muNcgs 

m…s ,yvNulgs de lgs esperadgsA ¿aor… multitud 

de NgvdevasA

¡?« de F,a .ué saoemgsE ¡prenuvtH LaraA 
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¡:adaA Iuel,e a ser uv Xavtasma- perg esta 

,ez pgr eleNNiHv prgpiaA hmir diNe .ue reNioiH 

uv Ngrreg NiXradg desde ñslavdia .ue deNyaí »La 

rgsa …moar tamoiév RgreNe a.uyBA Senurg .ue 

est… oievA

—espués de Ngmer- :iNg se sevtH Xrevte a su 

grdevadgr O Lara lg goser,H mievtras la luz 

de la pavtalla ilumivaoa su rgstrgA TeNgrdH las 

palaoras .ue le difg Nuavdg se NgvgNiergv ev 

el aergpuertg de ;ruselas- caNya uva etervidadí 

»Éá de,uel,es oelleza a lg .ue el tiempg deq

struOeJ Og ousNg nrietas ev lg .ue pareNe sHliq

dgB

Siv NgvgNerla- .ué razHv tevyaA 

Flla reparaoa el arte- de,gl,ievdg la oelleza al 

muvdgA 

?l reparaoa sistemas- sellavdg las nrietas pgr 

dgvde se bltraoa la maldadA

@uvtgs- caoyav sgore,i,idg O evNgvtradg la 

mavera de savar las ceridas .ue el prgOeNtg 

hrngs caoya defadg ev sus ,idas O ev el muvdgA

Fsa vgNce- avtes de dgrmir- Lara aoriH su 

lioreta ev uva p…niva vue,aA 

:g esNrioiH uva Xrase Ngmg caNya siempre- 

sivg .ue dioufH uva rgsa …moar- RgreNievdg ev 

la nrieta de uv murg de piedraA

YivA



Sobre el autor

Nací  en  Londres  y  pasé  mi  infancia  entre 

Inglaterra y Tanzania. Tras vivir en distintas 

ciudades, un viaje de vacaciones me trajo a la 

Costa del Sol. Aquí me casé y aquí sigo. Vivo 

en Mijas con mi mujer y mis cuatro hijos, y 

desarrollo mi actividad profesional en la zona. 

Soy abogado, licenciado en Filología Inglesa 

y empresario, aunque mi verdadera vocación 

siempre ha sido la de contar historias.

De niño, en Moshi, Tanzania, cada mañana 

me asomaba a la ventana de mi cuarto para 

contemplar el Kilimanjaro, esa montaña mág-

ica que se escondía entre las nubes y que los 

masáis veneraban. 

Allí  era donde tenían lugar las  increíbles 

aventuras de Tarzán, que encendieron en mí 
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una pasión que nunca se ha apagado: la de 

imaginar, crear y perderme en los mundos que 

otros —y ahora también yo— inventamos con 

nuestras palabras.
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